
El Corazón del Hogar 
Abran sus Biblias a 1 Timoteo 2:8-15 

 
Introducción:  

Marido, mira a (o, piensa de) su esposa. ¿Qué ves? ¿…amante?¿…una prueba? ¿…siervo? 
Vamos a aprender que la mujer es una ayuda idónea al hombre, y el corazón mismo del hogar. 

El Puesto 
Las Responsabilidades
La Gloria 

Y vamos a ver a la vez que este sermón se aplica a cada uno de 
nosotros, seamos mujeres, varones, o jóvenes. 

 
El Puesto de la Mujer – Sumisión 

Chiste: Como se sabe, el hombre es la cabeza … ¡pero la mujer es 
el cuello que dobla la cabeza! 
No es así según Dios. 
LEA I Timoteo 2:8-15 – Un arreglo dado por Dios para el hogar y la iglesia, con una razón 

dada. 
 
El Por Qué
La maldición del huerto de Edén: Compara Génesis 3:16  “…Tu deseo será para tu marido, y él 

se enseñoreará de ti.” ¿Por qué aparecen juntas estas frases?  
[La frase se explica por leer Génesis 4:6-7 “…El pecado está a la puerta; … a ti será su deseo, y 

tú te enseñorearás de él.”] 
 
Las Excusas (El cristiano tiene muchas excusas, ¡pero ni una sola razón!) 
 
¿Injusto?  

Pues, tal vez, pero ¿en dónde está “justo” cuando Dios nos dió un paraíso, y Adán y Eva lo 
menospreciaron, y pecaron, con resulta que Cristo tuvo que morirse en la cruz? Señora, si 
quiere quejarse sobre someterse, piensa de Cristo. (Filipenses 2:5-8) 

 
Y, ¿qué del hombre? El tiene que someterse a Cristo, así no es “cabeza” de todo. Y con la 

responsabilidad de dirigir viene la responsabilidad de comportarse como Cristo. 
Señora, si quiere quejarse sobre someterse, piensa del hombre.  

 
¿No conveniente? 
Esto depende de la personalidad de uno.  

Hablando personalmente, yo no quiero dirigir a veces. Especialmente cuando era joven, no 
quise sacar una decisión, no quise llevar la responsabilidad. Aún con algo pequeñito: 
“Dice la novia, ¿A dónde quieres ir – McDonald’s, o Burger King? Yo, “No sé. Decida 
tú.” Ella, “No me importa; escoge.” Yo, “Pues, no me importa…” Igual a los 
zopilotes/busardos de la película “Jungle Book” – “¿Qué quieres hacer? No sé; ¿qué 
quieres hacer?” 

 
“Si él…” 
 “Me sometería si él fuera digno…” Es excusa para la rebelión. Y, dice el varón, “le amaría si 
ella fuera digna…” Cristo no pensó así… El murió para nosotros cuando aún éramos débiles, 



impíos, pecadores, enemigos (Romanos 5:6-10) Pedro nos enseña a someternos a un JEFE 
INJUSTO (1 Pedro 2:18 – “no solamente a los buenos y afables, sino también a los difíciles de 
soportar”), y todos los apóstoles, hasta Jesús mismo, murieron a manos de un GOBIERNO 
INJUSTO. 
 
Así, sea cuestión de personalidad, o falta de experiencia, la culpa no es de Dios.
 
Pero Dios no deja a nosotros decidir, ni escoger nuestro camino.  

 Jeremías 10:23 Conozco, oh Dios, que el hombre no es señor de su camino, ni del 
hombre que camina es el ordenar sus pasos. 

 
Dios nos da un patrón, igual para cualquier matrimonio, con reglas que, a veces, tal vez, no nos 

gustan. El hombre es la cabeza, y la mujer es el corazón. Es posible que estes papeles quepan 
con los talentos naturales de una persona, y es posible que no quepan.  

Y si te parece injusto, es muy probable que no hayas visto un matrimonio (específicamente, una 
cabeza) comportándose como Cristo mandó. (Ve el sermón acerca de la cabeza: Sumiso a 
Cristo, Siervo de la esposa, maestro de los niños. ¿Cuál mujer NO quiere someterse a tal 
persona?) 

Ambos la cabeza y el corazón pueden ser felices, cumpliendo con el patrón. 
Cuando ella se somete, deja espacio para el hombre, y él crece en su papel, y viene paz en el 

hogar. Si no se somete, el matrimonio siempre batalla entre sí para averiguar quién va a 
dirigir. “Lo hice porque él no lo hizo.” Así, cuando él sea lento, ella siempre dirige. 

 
Según la lógica, un cuerpo no puede tener dos cabezas. Cuando ocurre – los gemelos siameses – 
es un lío, un problema. Una pareja muy famosa, uno muy serio y cultivado, el otro borracho… 
Ellos peleaban entre sí… 
 
Ejemplo bíblico: 

Sumisión – Rut. Ella sí tuvo cerebro. Comunicó sus deseos a Booz; tomó el primer paso;  
 
Las Responsabilidades de la Mujer 

Tito 2:4-5: Las ancianas [¿Quién es “anciana”? ¡Pregunta a una muchacha!] asimismo 
sean… reverentes en su porte, no calumniadores, no esclavas del vino, maestras del bien…  
que enseñen a las mujeres jóvenes … 

 
a amar a sus maridos y a sus hijos – es un mandamiento, así, depende de una decisión de 
voluntad pero la naturaleza ayuda en esto (“el afecto natural,” Romanos 1:31) 

 
Dos chistes de Adán y Eva (1)  ¿Qué me das por una costilla? 2) Para que le ame… ¡para que 
ella te ame a ti!) 

 
(5) a ser prudentes, [no chismeando –  

Ilustración del predicador que anduvo con la mujer, pidiendo que tirara plumas 
por todo lado. “Ahora, recógelas.” “No puedo.” “Así es con tus palabras.”  

 
castas, [la manera de vestirse; la manera de hablar] 



 
cuidadosa de su casa, [gracias a Dios, este es una parte bien inculcada en la cultura 

hispana; ¡tienen una gran ventaja!]  
 
buenas, [haciendo buenas obras; sirviendo a otros] como Dorcas, Hechos 9:36, 39 
 
sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada. 

 
Todo esto ocupa una hora o dos del día, luego pueden sentarse en el sofá, comer confites, y mirar 
la tele. (Broma) 
 
Ejemplo bíblico: 

Responsabilidades – La mujer virtuosa (Proverbios 31:10-31) 
 

La Gloria de la Mujer 
Un dicho: “Atrás de cada buen hombre se halla una buena mujer.”  
Por naturaleza, la mujer anda mejorando al marido, la casa – como pájaro haciendo su nido – a 
los niños… 
 

1 Timoteo 2:15 “Se salvará engendrando hijos, si permaneciere en fe, amor y santificación, 
con modestia.” 
 
“…No hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús.” – Gálatas 3:28 

 
Es verdad que una mujer no debe tomar el puesto del hombre. A la vez, el hombre no puede 

tomar el puesto de una madre. 
 
 
Ejemplo bíblico: 

Gloria – La madre y la abuelita de Timoteo; crió otra generación de servidor a Cristo, tal 
vez a pesar de su marido (la Biblia no dice esto, pero tampoco habla de la fe del padre) 

 
Y no debemos pasar por alto el ejemplo Bíblico más obvio: Jesucristo 

A veces fijamos en Efesios 5, y comparamos a los hombres a Cristo.  
Pero también, hay una comparación entre las mujeres y Cristo: 

 
El puesto de sumisión:  

“Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la 
cabeza de Cristo…” --  1 Corintios 11:3 

“Aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia…” – Hebreos 5:8 
En Getsemaní, “No se haga mi voluntad, sino la tuya” – Lucas 22:42 
“He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad…” – Hebreos 10:7 
 

Las responsabilidades: Se entregó a si mismo para rescatarnos; “el apóstol y 
sumosacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús… Cristo [es fiel] como hijo sobre su 



casa, la cual casa somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la confianza y el 
gloriarnos en la esperanza. – Hebreos 3:1-6 

 
La gloria: Sentado a la diestra del padre; Dios “le exaltó hasta lo sumo, y le dio un 

nombre que es sobre todo nombre…” Filipenses 2:9 
 

Invitación:  
Este sermón aplica a todos nosotros. 

Filipenses 2:10-11 …para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 

Todos vamos a someternos a Cristo, ahora o después –  
Todos tenemos responsabilidades delante Dios 
Todos podemos disfrutar la gloria con Jesús 
 
Empieza con entregarse a El, como una esposa a su marido.  


